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Asamblea extraordinaria de la Agrupación 
de Dependientes Municipales

El domingo iS di l actual mes de octubre, en el 
salón teatro de la Casa del Pueblo, se celebró una 
asamblea extraordinaria, convocada por nuestra 
Agrupación.

El teatro estaba totalmente lleno, y el acto trans­
currió con creciente entusiasmo.

Presidió el compañero Samperio, y actuó de se­
cretario el compañero Serrano.

Abrió el acto Samperio, que en un breve discur­
so explicó el motivo de la reunión.

<cNuestro organismo— dijo— vive atento a la lu­
cha que sostiene España por la libertad y contra 
el fascismo. Conocemos la dureza del momento 
presente y estamos dispuestos a contribuir al U'iun- 
fo del proletariado. Por eso os convocamos, cama- 
radas. Por eso viene, en nombre de la Unión Ge­
neral de Trabajadores, un delegado, que expondrá 
claramente lo que nuestro organismo espera de 
vosotros. Escuchadle y responded. Nuestro deber 
es atenderle sin dilación.

En estos momentos huelgan las palabras y man­
dan los hechos. Vamos, pues, a luchar con el puño 
en alto y en alto el corazón.»

Habla después el compañero Septiem.
(lEn este acto y en estas circunstancias— dice—  

no podía faltar la presencia de la Federación, y 
aquí está. Vengo a cumplir un deber ineludible, 
ya que para el nervio de esta reunión será el dele­
gado de nuestra central sindical el que diga las pa­
labras precisas, que, como ha dicho Samperio, he­
mos de aceptar disciplinadamente.

Conocemos todos el deber de hoy : defender Ma­
drid, vencer al fascismo. Para conseguirlo debe­
mos formar un bloque irrompible, porque si logra­
mos hacerlo, y lo hemos de lograr, Madrid será la 
tumba riel fascismo no en .-̂uív rasas, no en sus ca­
lles, sino en el contorno de la ciudad.

El fascismo, camaradas, no pasará ; podrá cer­
carnos. Y  si nos cerca, nuestro deber es romper 
ese cerco y hacerle retroceder hacia el fracaso y 
hacia la muerte.

En estos días de lucha, la consigna es una y es 
única: callar y trabajar; trabajar y vencer, para 
que en reuniones venideras vengamos a decir ante 
nuestra propia conciencia que supimos cumplir con 
nuestro deber.

No caben discusiones, compañeros. Hemos de ir 
donde se nos llame, y cuando se nos llame, y como 
se nos llame, porque la llamada la hace la Unión 
General de Trabajadores, y nuestra obligación es 
responder : ¡ Presente !

Vamos adelante con entusiasmo, con decisión y 
con fe. Si el horizonte interior pasa por un mo­
mento grave, el horizonte exterior se aclara... ¡Ade­
lante, pues!))

(tTiene esta reunión— comienza diciendo Pascual 
Tomás— una importancia extraordinaria. No se os 
ha reunido para plantearos cuestiones teóricas ni 
tácticas. La Ejecutiva de la Unión General de Tra­

bajadores, en cuyo nombre hablo, viene a [jediros 
una respuesta concreta a las preguntas que hemos 
de hacer.

Venimos a decir : la situación es grave, no por­
que falte valor para enfrentarnos con la metralla 
que el fascismo internacional ha puesto al servicio 
de la reacción, sino porque tenemos el deber de 
defender a Madrid, para desde Madrid iniciar el 
avance definitivo. Y  a Madrid, camaradas, no se 
le defiende levantando el puño en las calles cuando 
pasan para el frente las Milicias, no. Para defen­
der a Madrid es urgente que los que sepan y los 
que puedan se alcen vigorosos con el fusil en la 
mano.

No pretendo asustaros; pero quiero deciros la 
verdad. La situación puede modificarse, se ha de 
modificar de manera que cambie totalmente el 
panorama. Madrid no está en el caso de un enfer­
mo sin salvación ; pero de igual manera que un 
enfermo ha de obedecer al médico para salvarse, 
nosotros hemos de obedecer al Gobierno legal de 
la República para salvar a España, que es tanto 
como salvar ai mundo.

La guerra no es un desfile con charangas ; es 
entregar la vida plenamente, para que vivan me­
jor los que nos sucedan mañana.

Comprended, camaradas, que el fascismo está 
frente a Madrid, que puede venir contra Madrid. 
Y  que en la defensa de Madrid no importa la po­
blación, sino su contenido : lo que Madrid repre­
senta y significa.

La Unión os dice : Después de tres meses de lu­
cha es preciso que los hombres de esta organiza­
ción se confiesen a sí mismos. Necesitamos una 
minoría que entregue su vida, antorcha viva, por 
el ix>rvenir del mundo. Estáis dispuestos a ello ?

(La asamblea contesta con un sí entusiasta v vi­
brante y en alto lo.s ipiiñns.’l

Puede suceder que surja otro Dos de Mayo. No 
importa. Si entonces se luchaba por un rey que no 
supo serlo, ahora peleamos por nuestro pan y por 
nuestra libertad. La diferencia es terminante. Que 
los puños en alto se traduzcan, camaradas, en una 
realidad imbatible. Pensad que la democracia es­
pañola está pendiente de nuestra lucha.

Vamos a dar ejemplo al mundo. El mundo nos 
miraba con ansiedad porque la diplomacia había 
traicionado a la República ; pero el conocimiento 
absoluto de lo que significa la sublevación permitió 
que los pueblos, convencidos, rectificaran su crite­
rio a nuestro favor.))

En un párrafo brillante elogia la gestión de los 
delegados españoles en Ginebra, y destacadamente 
al Sr. Ossorio y Gallardo, el que llegó a afirmar 
que precisamente por conservador y por católico 
estaba en contra de los sublevados.

Relata en forma clara y concreta la labor de la 
delegación española en la Asamblea internacional, 
y señala cómo una vez conocida la posición de cada
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-uno, los pueblos están con nosotros en la obra de 
aplastar al fascismo.

«No debemos— termina diciendo— vivir de rodi­
llas, sino de pie, cada uno en su sitio, cada día, 
cada hora, cada minuto, sin diferencias ideológicas, 
hermanados todos en el cumplimiento del deber 
para dar el esfuerzo máximo en defensa de Ma­
drid, de España y del mundo.»

Los camaradas Samperio, Septi^n y Pascual 
Tomás, especialmente este último, fueron objeto 

•de clamorosas ovaciones.

Ai traidor Franco
¡Franco, Franco!

¡ Qué ideas más negras tienes I 
Estás rabioso y borracho.
Tú has perdido la cabeza 
porque te ves fracasado.
Tienes corazón de hiena.
De sangre nunca estás harto. 
■ Sabiendo tu mala entraña, 
te  dieron un alto mando.
Y  a esta España, que es tan m/ble, 

■ cómo se lo estás pagando.
j F'ranco, Franco!

Vas por cabilas y aduares 
a  los moros reclutando, 
esas hordas de salvajes 
-que en Arruit asesinaron 
diez mil hijos de españoles, 
bajo aquel sol africano, 
por ser chulos y  cobardes 
los jefes y  el alto mando.
Y  allí quedaron sus cuerpos, 
devorados por los grajos.
Los que en la huelga de octubre 

•en Asturias nos mataron 
muchos valientes mineros 
•que fueron asesinados, 
y a mujeres indefensas, 
y á muchos niños y ancianos.

¡Franco, Franco!
Tú eres peor que las fieras.
De sangre nunca estás harto.
Pero si eres tan cobarde, 
tan perverso y tan malvado 
que por cabilas y aduares 
sigues los moros comprando 
para que.vengan a España 
a matar nuestros hermanos; 
si te encuentras tan valiente, 
ven tú con los moros, Franco, 
que los valientes mineros 
con odio están esperando 
para vengar a sus padres, 
a sus mujeres y  hermanos.

¡ Franco, P'raneo!
Esta España es la España 
de octubre del treinta v cuatro.
Esta es la España del Pueblo, 
la España del E>os de Mayo, 
la España de las milicias,
-que a la lucha van cantando,

que dan su sangre y su vida 
en las sierras y en los campos 
para que no haya en su suelo 
caciques ni reaccionarios 
y  sea una patria libre, 
con cultura y con trabajo; 
que si tú reclutas moróS, 
tiene España milicianos, 
carabineros, civiles 
que luchan a  nuestro lado, 
no los que han sido traidores 
y  nos hacen tanto daño.
Y  los leales marineros,
y  buenos guardias de asalto,
y los bravos aviadores
que a España gloria están dando,
y las guapas milicianas,
y los valientes soldados,
para acabar,- justiciera,
sin darle -paz a  mano,
con los Molas, Cabanellas
y con los Queipos de Llano,
para poner tu cabeza
en el torreón‘ más alto,
con un letrero que d iga:
«¡ Contempladla, ciudadanos!
Es la cabeza de un monstruo 
que de sangre no se vió harto, 
y el cuerpo de esta cabeza 
corresponde al traidor Franco.»

¡ Franco, Franco! 
i Cuántas lágrimas de sangre 
a España le estás costando!

Inocente F E R N A N D E Z

Estamos por el pueblo y  de­
bemos ser para el pueblo

Es ya trascendental en las oficinas del Munici­
pio y  en casi todas las dependientes del Estado 
considerar al público que va a despachar sus asun­
tos a la ventanilla como una cosa secundaria, aten­
diéndole y considerándole a su capricho, y en mu­
chos casos con arreglo a su esplendidez. Todos 
sabemos lo penoso que es tener en tramitación 
cualquier asunto. Si es de poca importancia y no 
nos preocupamos de él,-recibimos la comunicación 
de la resolución a los‘cinco o seis meses, y en al­
gunos casos más tarde, de cursar la solicitud, y si 
nos preocupamos de ese asunto, tiene que ir e] 
interesado mendigando de ventanilla en ventanilla, 
pidiendo informes de su asunto y recibiendo casi 
siempre la misma respuesta : «No. Aquí no está. 
Vaya a la ventanilla tal y  allí le ‘ ‘atenderán” , 
porque llevan el Registro.» Y  en la otra venta­
nilla, la misma o parecida canción : «Aquí no ha 
venido todavía. Vaya a este otro negociado.» En 
este otro negociado le dicen que el expediente ya 
ha salido a tal otro, y en la mayoría de los casos, 
con el mismo tono agrio y frío de aquel que se 
considera 'molestado por la interrupción en la lec­
tura del periódico. Y , en cambio, si se tiene un
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amigo en la oficina, el asunto que necesitaba seis 
meses para resolverse, se hace en dos.

A todo esto hay quien me dirá que el público 
viene casi siempre con malos modos y exigiendo 
siempre. Claro que a esto les diré que el público 
no viene nunca con malos modos, y si alguna vez 
lo hace es porque está harto de andar de un sitio 
para otro en busca de un asunto que suele apa­
recer en la oficina donde primero fué a  preguntar; 
que el público no exige todo lo que debiera exigir, 
y que una prueba de ello es que siempre viene 
compungido, viene temeroso, aguardando el mal­
humorado «aquí no está» del empleado.

Hace unos días, estando accidentalmente traba­
jando en una oficina, oí casualmente el diálogo 
de un empleado y un hombre, y§ viejecito, que 
tenía que andar apoyado en un bastón. Este vie­
jecito interesaba un documento relacionado con 
una hija suya, que, según dijo, no podía venir 
por estar trabajando y por ser el producto de su 
trabajo el único sostén de la familia. El emplea­
do, antes de que pronunciase ninguna palabra el 
viejecito, le atajó preguntándole: «¿Es usted el 
interesado?» El viejecito le contesta que no,̂  y le 
da a  conocer con todo detalle las circunstancias en 
que «e encuentra su hija, y de las que dejo hecha 
mención. De nada sirve que le enseñe una autori­
zación para recoger este documento, que no tiene 
ninguna importancia y del que no hay que firmar 
ni recibí ni comparecencia. Y  ahí tenemos al vie­
jecito, que, apoyado en su bastón, se marcha re­
signado, pensando que tiene que perder su hija 
un jornal, y tal vez por ello quedarse un día sin 
comer.

¿Será mene.ster decir que como éste se dan mu­
chos casos? Yo quisiera contestar que no; pero 
la realidad me lo impide. Eo peor de esto es que 
muchos empleados se creen amparados por una 
ley o por un derecho para tratar de esta forma 
al público. Claro está que todo aquel que sea sen­
sato reconocerá que lo único que ampara en esa 
situación a estos emoleados no es más que el 
derecho consuetudinario.

¿No vivimos acaso del público? ¿Es que si el 
público no tuviera ningún asunto en trámite y del 
que pedir informes existiría el 8o por loo de los 
empleados?

Rectifiquemos nuestra posición y consideremos 
al público (que es el pueblo) de la mejor forma 
posible, ya que el medio más. seí?uro de vivir fe­
lizmente con los hombres es manifestarles que les 
tenemos el afecto que piérvsan merecer de nos­
otros, y nunca es vituperable que les sacrifiquemos 
una parte de nuestro amor propio.

R. B. P.

Septiembre de k)3Ó-

M ilic ia n o : N o es de hom bres ser indiscreto, 
y  menos de hom bres valientes y  conscientes, 
y  tu  deber de m ilita r  y  de revolucionario  es 
no serlo, cualquiera que sea el s itio  o la  cir­
cunstancia en qi®8 te  encuentres. iN i  una pa­

lab ra  sobro lo que has v is to  u oído!

Un gran discurso de Luís Aragón
Os hablo en nom bre del inm enso pueblo 

de Francia .

En mi país los sueños, las esperanzas reali­
zadas en d  sueño, se llaman «castillos en Es­
paña». Hay en España castillos de todas cla­
ses, irreales y verdaderos. Y  también hay hom­
bres en mi ])aís que se han hecho pagar casti­
llos en España con el dinero del pueblo. Son los- 
que tienen acciones de Ríotinto y minas de Pe- 
ñat-roya. Buscan defender estos castillos con algo- 
más que con palabras; los defienden con el con­
trabando de armas que pasan a  Franco y Mola- 
poi' la frontera francesa. Estos hombres, que vi­
vían tan bien como parásitos de los trabajadores 
de España, son los mismos que explotan a Ios- 
trabajadores franceses, los mismos que aplauden 
en los cines de París a los fascistas españoles. 
Son nuestros fascistas los que asesinan a los- 
obreros franceses, luchadores por el pan, la paz,, 
la libertad. Tengo el gran disgusto de comprobar 
que en esta hora en que Madrid da al mundo el 
ejemplo de heroísmo y fuerza populares, mi país, 
mi hermoso país francés, no está representado- 
('ntre vosotros por un diplomático adornado de di­
plomas, espada y sombrero de plumas. Lo digo 
en tono de ironía para no llorar. Pero puesto que 
estoy aquí con vosotros, en esta hora (*n que se 
lucha en .Sigüonza y en Navalperal, me siento, 
sin diploma, sin espada, sin sombrero de pluma, 
a modo de embajador de mi país, de lo que es- 
verdaderamente mi país, y no de un puñado de 
propietarios y banqueros que lo desvalijan. Me- 
siento con derecho a hablaros en nombre de Ios- 
mineros del norte, de los ganaderos de Camarga, 
de los cultivadores de Bauce, de los metalúrgicos- 
de la casa Renault y de la Schneider, que es tam­
bién el país de Moliére, de Víctor Hugo, de Ar­
turo Rimbaud. Y  me dirijo a vosotros no por­
que he escrito algunos libros, en noni'bre perso­
nal, sino en nombre de todos aquellos cuyo cora­
zón late, comO' el mío, al unísono del vuestro.

Os hai)!o en nombre del inmenso pueblo de 
Francia, donde el campesino, el artista y el obre­
ro no tienen más que una voluntad única; os ha­
blo en nombre del Frente popular de Francia, cu­
yos miembros pueden contarse como embajadores 
entre vosotros, mucho .mejor que ese vergonzoso- 
fugitivo que deshonra nuestro país.

V ergüenza sobre nosotros, franceses, que hemos 
dejado libres las manos al fascism o de A lem ania  

y de Ita lia .

*"Camaradas: Cuando en las avenidas de Ma­
drid os he visto desfilar, con un orden maravillo­
so, que ya es una victoria que ganáis so-bre vos­
otros mismos; cuando he visitado, por ejemplo, 
el palacio del duque de Alba, tan perfectamente 
cuidado por el Partido Comunista español; cuan­
do oigo hablar a vuestros combatientes que vuel­
ven del frente; cuando veo vuestros heridos, cuan­
do calculo el número de vuestros muertos, el sen-
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íimUíiUo más fuerte que experimento, que debe­
ría sentir todo francés en mi lugar, es, debo de­
cirlo, el sentimiento de una vea'güenza infinita. 
VergütMiza para nosotros, franceses, que os deja­
mos sin arm as; vergüenza para nosotros, france­
ses, que hemos instalado alrededor de la Repú­
blica española el bloqueo decorado con el nombre 

-de neutralidad, <que es una mancha sobre nuestra 
historia, una mácula infamante en la frente de 
nuestra República; vergíienza sobre nosotros, 
franceses, que hemos <lejado libres las manos al 
fascismo de Alemania y de Italia sobre nuestros 
hermanos de sangre, de corazón, de sueños y de 
clase; vergüenza sobre nosotros por todos aque­
llos que cayei'on muertos bajo el cielo de Espa­
ña, y por vuestros pueblos destn-uídos, y .por vues­
tras ciudades incendiadas. Pero si estoy aquí y os 
hablo, os porque hace falta gritar que los france­
ses no son solamente los propietarios de los cas­
tillos de España; esos banqueros, esos industria­
les, dignos herederos de los Borbones, que tam­
bién vinieron a Francia y que vosotros habéis 
•echado, como nosotros los echamos, y hace falta 
•que vo os grite quo la verdadera Francia, la Fran­
e la  popular, siente conmigo esta vergüenza que 
yo denuncio, y que sabe que vuestro combate y 
•el suyo 'es el mismo, y que ¡a suerte de París 
se juega en Madrid. Cada obrero, cada campe- 
■ sino, cada intelectual de Francia siente que vues­
tra derrota sería su pérdida, su muerte, la con­
sumación de su esclaivitud.

nA viones para España! ¡C añones para España!

Cam aradas: El pueblo de la Comuna de París 
mo ha desapcireeido de la superficie de la tierra. 
Podéis creérmelo. Y  esto pueblo es vuestro her­
mano, que ruge detrás de ios barrotes en que le 

ihan encerrado, que levanta hacia vosotros su puño 
cerrado y que alza hacia aquellos que le retienen el 
nuevo grito, que ha reemplazado a todos los otros 
conocidos en Francia hasta hoy : ¡ Aviones para Es- 

•paña! ¡Cañones para España I Camaradas: Este 
grito es el fondo rojo de nuestro corazón, es la 
•esencia misma de nuestros sueños, de nuestras es­
peranzas. ¡ S í ! También nosotros hacíamos casti­
llos en España ; pero los hacíamos de hierro y de 

-acero; son los tanques, las ametralladoras, los obu- 
ses salidos de las manos de los trabajadores fran­
ceses, y que nosotros quisiéramos ver tomar el ca­
mino de Madrid ; son las armas que os rehúsan, 
pero que los fascistas de Francia amontonan en sus 
cuevas para servirse un día no lejano contra nos­
otros, contra los trabajadores de Francia.

El pueblo de la Comuna de París no ha muerto. 
Tasca el freno cuando el viento le trae por enci­
ma de los Pirineos el clamor de vuestra lucha ; y 
Badajoz e Irún no son para él nombres exóticos de 

r I I I '

I I
M ilic ia n o s : E l enem igo ha aum entado consi­
derablem ente el núm ero de sus espías en M a ­
d r id . V u estra  responsabilidad no ha te rm in a ­

do en el fre n te : discreción.

ciudades lejanas ; guarda el recuerdo de las ma­
tanzas salvajes de Versalles en 1871, y guarda el 
recuerdo del general Galiffet para comprender lo 
que es el borracho de Queipo de Llano, para com­
prender lo que son los verdugos.

Cuando se golpea al pueblo de España, es el pue­
blo de F ranc ia  el que sangra , el que está en peli­

g ro  de m uerte.

El pueblo de Francia está ligado al pueblo de 
España por una serie de lazos que se han anudado 
a través de los siglos por toda una serie de cambios 
de espíritu a espíritu, que han hecho del Cid Cam­
peador el héroe de la tragedia francesa ; por todos 
esos cambios humanos en que se disuelven las fron­
teras, y que hacen que los obreros españoles, al 
franquearla cada año, hayan creado en nuestra 
Francia esa cantidad de pequeñas ligaduras que la 
vuelven más bella y al hombre más dichoso. El pue­
blo de Francia está unido al de España por una 
serie de ramificaciones sutiles y de arterias vivien­
tes ; por eso, cuando se golp>ea al pueblo de España, 
es el pueblo de Francia el que sangra, el que está 
en peligro de muerte.

Nosotros lo sentimos así, violentamente; nos­
otros, que hemos conocido una guerra terrible, don­
de esa técnica de la muerte que hoy os hacen apren­
der fué inventada ; nosotros, que hemos conocido 
en las trincheras las granadas, las minas, los ga­
ses. Lo que vosotros defendéis es 1a totalidad de la 
civilización, es nuestra civilización, es nuestra cul­
tura. ¡Cóm^o podríamos admitir que vuestros mu­
chachos, vuestros hijos, vuestros viejos, vuestros 
hermanos y vuestros esposos mueran por lo que 
también es nuestra vida y nuestra carne y nos 
quedemos impasibles y al margen, diciendo: soy 
inocente de la sangre de este justo!

L a gran  voz de la U n ió n  Soviética ha cruzado  
F rancia  como el llam am ien to  de nuestra con­

ciencia.

¡N ol Hace falta que cese inmediatamente esa 
iniquidad. No. Nosotros no pvermitiremos que el cri­
men se cometa. La gran voz de la Unión Soviética, 
la gran voz de Stalin, que acaba de resonar, ha 
cruzado Francia coimo el llamamiento de nuestra 
conciencia, como la conciencia de nuestro deber.

En mi nombre, en nombre de la inteligencia fran­
cesa, reunida por decenas de miles de nuestras 
casas de la cultura, yo me comprometo solemne­
mente en tanto que haya sobre la tierra de Espa­
ña un fascista armado, un enemigo del pueblo es­
pañol, a dar nuestros días y nuestras noches, to­
dos nuestros pensamientos, todos nuestros sueños, 
toda nuestra fuerza, toda nuestra acción para sos­
tener vuestra lucha. Y a  hemos empezado. Somos 
los que han hecho la movilización de la opinión ; 
pero esto aún no es nada. Daremos a  la España 
republicana todos los instantes de nuestra vida. Nos­
otros trabajaremos en nuestro país por vencer a to­
dos aquellos que están equivocados, que dudan, 
que tienen miedo. Les co'ntaremos vuestros com­
bates, vuestro heroísmo. Nos convertiremos en el 
portavoz de vuestra gloria ; lucharemos hasta el úl-
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timo aliento porque Francia vuelva a ser a los ojos 
del mundo lo que nunca debió dejar de ser ; la 
Francia de la Bastilla, de Valmy, de la Comuna. 
Luchamos porque Francia pueda mirar sin ver­
güenza al sudoeste, donde brilla el sol de España.

N uestras banderas se un irán  en el cielo de vuestra
v ic toria .

Me comprometo aquí, en nombre de decenas de 
millares de hombres y mujeres, que son el cerebro 
creador de mi país en el arte, la poesía, la ciencia, 
a poner todos nuestros esfuerzos para que Francia 
siga siendo la patria de la Libertad, para que sea 
la gran prolongación de vuestra tierra ensangren­
tada, pero libre, y no la vergonzante vasalla del 
fascismo, que ha rehusado el combate. Y  nunca 
se nos dirá que hemos dejado asesinar a nuestros 
hermanos. Nuestras banderas se unirán en el cielo 
de vuestra victoria. La bestia sórdida que vosotros 
habréis forzado a volver a su cueva, nosotros la 
compararemos con el monstruo que crece en nues­
tra casa y continuaremos la gran limpieza qu<’ 
vosotros habéis comenzado; la continuaremos en 
el fango de nuestras cuadras. También nosotros 
nos batimos por una Francia fuerte y. feliz. No po­
demos creer que pueda existir esta Francia al lado 
de una Esnaña vencida, encadenada, miserable.

Camaradas : El pueblo y la inteligencia de mi 
país están con vosotros. Hace falta que estén con 
algo más que con palabras.

La v o i auténtica de España
El Partido Socialista ha dirigido los siguientea 

despachos :

«París. Adler, secretario Comité Internacional 
Socialista.

Al reunirse conjuntamente las dos Internacio­
nales, el Partido Socialista Obrero Español apela 
a ellas, invocando los principios más elementales 
de la solidaridad proletaria, para pedirles que exi­
jan sea roto ya ei cerco que se ha puesto a la 
República española por medio del Pacto de no 
intervención, cuyas consecuencias no podían ser 
otras que las de invalidar todo auxilio al Gobier­
no legítimo de nuestro país, mientras prestan apo­
yo sin disimulo a los rebeldes países que ven en 
la victoria del fascismo una amplia vía para sus 
ambiciones imperialistas. Nos atrevemos a afirmar 
que a la hora presente no hay ningún gobernante 
europeo que, en conciencia, pueda negar la exis­
tencia de las continuas transgresiones al Pacto de 
no intervención que cometen Alemania, Italia y 
Portugal. Pero sólo la Unión Soviética ha tenido 
la gallardía de declarar públicamente lo que co­
nocen también los demás países, aunque lo ca­
llen. Solicitamos de las Internacionales que in­
fluyan para que la actitud de la representación 
de Moscú sea seguida por las de otros Gobiernos, 
que, sin darse cuenta, están incubando con su ac­
titud suicida otra nueva Gran Guerra. Si al Go­
bierno español no se le hubiesen cerrado caminos 
que debió tener abiertos con arreglo al Derecho

internacional, la insurrección fascista habría sido- 
aplastada en pocas semanas. Por habérsele cerra-- 
do esos caminos sucumben miles y miles de obre­
ros españoles, prolongándose una lucha sangrien­
ta que constituye gravísimo peligro para la paz 
del mundo. La responsabilidad de quienes consien­
tan que sobrevenga tan espantosa catástrofe será,, 
históricamente, enorme.»

'(París. Partido Socialista Francés.
La actitud de la Unión Soviética en el Comité 

de no intervención de Londres pone al descubierto 
la farsa inicua que para alguna de las naciones 
que lo firmaron constituye ese -convenio, cuyas trá­
gicas consecuencias está pagando con torrentes de 
sangre el proletariado español. Sólo la hipocresía, 
que sigue siendo fórmula suprema de la diploma­
cia, ha podido aparentar que ignoraba las vulne­
raciones descaradísimas de dicho compromiso por 
parte de Alemania, Italia y Portugal. Exigir a Es­
paña pruebas irrefutables de esas transgresiones 
constituye un sarcasmo cuando las conocen perfec­
tamente todos los Gobiernos a través de sus res­
pectivas representaciones consulares. Mientras los 
Estados fascistas, en estrecha sblidaridad, auxilian 
a los rebeldes, suministrándoles con prodigalidad 
material guerrero, las naciones de estructura de­
mocrática ahogan todn ap>oyo al Gobierno legíti­
mo de España. El Partido Socialista Español se 
dirige a su hermano el Partido Socialista Francés, 
pidiéndole que imponga la rectificación del tremen­
do error político cometido por el Gobierno de ese 
país con su iniciativa del Pacto de no interven­
ción. Así lo reclama la comunidad de nuestros 
ideales, así lo exige la justicia y así lo aconsejan 
los propios intereses nacionales de Francia, cuyo 
quebranto sería innegable si llegara a triunfar el 
fascismo español, por las concesiones que éste ha­
ría a  las potencias que son sus cómplices. Para 
rectificar equivocación tan terrible ofrécese ahora 
coyuntura propicia por la Unión Soviética. Fran­
cia puede recabar correctamente una libertad de 
acción que no debió perder en ningún momento, 
y a través de la cual le sea i>ermÍtido al Gobierno 
de España adquirir de la industria francesa lo que 
le es indispensable para defender las instituciones 
que libremente se dió el pueblo español. Esta con­
ducta lícita se presenta, además, como obligada 
por parte de Francia en virtud de una c!áus.ula 
que, a iniciativa del Gobierno francés, se incluyó- 
en el último convenio comercial francoespañol. En 
vosotros confiamos.»

España es la  avanzada antifascista  del m un­
do. M ad rid  es la representación sin tética de 
España. D efender M adrid  es defender la de­
m ocracia m undial de los zarpazos de la  fiera  
fascista, que pretende sum ir a la H u m an id ad  
en las profundidades de la  prehistoria. ¡C a m a ­
rad as: los que albergáis en vuestro cerebro 
y  en vuestro corazón ideas y sentim ientos de 
progreso, de lib ertad , de justic ia  social: ¡ ¡ T o ­
dos, con vo luntad fé rrea , inquebrantab le, a de­
fender M ad rid  hasta la ú ltim a  gota de sangre! l'
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Romancero'de la guerra civil

-V  a tr

Viento del pueblo
^'ientos del pueblo me llevan, 

vientos del pueblo me arrastran, 
me esparcen el corazón 
y me aventan la garganta.
Los bueyes doblan la frente, 
impotentemente mansa, 
delante de los castigos; 
los leones se levantan 
y al mismo tiempo castigan 
con su clamorosa zarpa.
No soy de un pueblo de bueyes, 
que soy de un pueblo que embargan 
yacimientos de leones, 
desfiladeros de águilas 
y cordilleras de toros 
con el orgullo en el asta.
Nunca medraron los bueyes 
en los páramos de España.
¿ Quién habló de -echar un yugo 
sobre el cuello de esta raza?
¿ Quién ha puesto al huracán 
jamás ni yugos ni trabas, 
ni quién al rayo retuvo 
prisionero en una jaula?
Asturianos de braveza, 
vaácos de piedra blindada, 
valencianas de alegría 
y castellanas de alma, 
labrados como la tierra 
y airos-os como las a las; 
andaluces de relámpagos, 
nacidos entre guitarras 
y forjados en Jos yunques 
torrenciales de las lágrimas; 
extremeños de centeno, 
gallegos de lluvia y calma, 
catalanes de firmeza, 
aragoneses de casta, 
murcianos de dinamita 
frutalmente propagada, 
leoneses, navarros, dueños 
del hambre, c-1 sudor v el hacha, 
reyes do la minería, 
señores de la labranza, 
hombres que entre las raíces, 
como raíces gallardas, 
vais de la vida a la muerte, 
vais de la nada a la nada: 
yugos os quieren poner 
gentes de la hierba mala, 
vugos que habéis de dejar 
rotos sobre sus espaldas.
Crepúsculo de los bueyes 
está despuntando el alba.
Los hueves mueren vestidos 
de humildad y olor de cuadra; 
las águilas, los leones 
y los toros, de arrogancia; 
y detrás de ellos, el cielo 
ni se enturbia ni se acaba.

La agonía de los bueyes 
tiene pequeña la cara, 
la del animal varón 
tdda la creación agranda.
Si me muero, que me muera 
con la cabeza muy alta. 
Muerto y veinte veces muerto, 
la boca contra la grama, 
tendré apretados los dientes 
y decidida la barba.
Cantando espero a la muerte, 
que hay ruiseñores que cantan 
encima de los fusiles 
v en medio de las batallas.

M ig uel H E R N A N D E Z

(De «El Mono Azul».)

Solidaridad internacional |1
V

Textos que han sido aprobados por unanimidad 
en la reunión de las Mesas de la Internacional 
Obrera Socialista y de la F-oderacíón Sindical In­
ternacional :

«¡Preámbulo. A petición de la-s organizaciones 
sindicales y políticas inglesas, la Federación Sin­
dicad Internacional y la Internacional Obrera So­
cialista convocaron para el día 26 de octubre, en 
París, una reunión común de las dos Mesas para 
volver a examinar la posición del movimiento 
obrero internacional en lo que se refiere al Pacto 
de no intervención.

R ESO LU C IO N  : Las dos Mesas de la  Federa­
ción Sindical y de la Internacional Obrera se han 
reunido y confirmado sus declaraciones preceden­
tes de que, conforme a las co-nî Jiantes reglas del 
Derecho internacional, el Gobierno legítimo y le­
gal de España debe obtener los medios necesarios 
para su defensa.

Considerando que el con\"enio llamado de «no 
intervención» no ha dado los resultados interna- 
cionalmente esperados, debido a la voluntad de­
terminada de las potencias fascistas de ayudar a 
los rebeldes y por la imposibilidad de establecer 
un control verdaderamente efectivo,

Declara que el deber común de las clases obre­
ras de todos los países organizados política y eco­
nómicamente es el <le llegar con su acción, tan­
to sobre la opinión pública como sobre su Go­
bierno, a que, mediante xin acuerdo internacional 
establecido a propuesta de los Gobiernos francés 
y británico, se restablezca la libertad comercial 
absoluta para la España republicana, cuya defen­
sa debe figurar en la primera línea de las pre­
ocupaciones del proletariado mundial.

Invita a todas las organizaciones obreras y sin­
dicales a coordinar sus actividades para impedir 
el abastecimiento de los rebeldes de España.»
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G O B I E R N O V I C T O R I A
E l día 4 de septiembre, planteada la crisis, se resolvió rápidamente, quedando constituido el nuevo 

Gobierno con representantes de todos los partidos del Frente popular y de las regiones autónomas, presi­
dido por el camarada Francisco L argo  Caballero, que asume también la cartera de Guerra.

L a  Confederación N acional del Trabajo rehusó la participación 
directa en el Gobierno, si bien le ofreció su más decidido apoyo. No 
obstante, esperamos que, convencida la entidad hermana, colabore 
directam ente en breve plazo, quedando así «totalmente» constituido 
el Gobierno de la victoria.

LISTA DEL GOBIERNO
Presidencia y  G uerra: Francisco Largo Caballero (socialista).
E stado: Julio Alvarez del Vayo (socialista).

•Justicia: Mariano Rutz F unes  (Izquierda Republicana).
M arina y  A ire: Indalecio Prieto  (socialista).
H acienda: /i«m Negrin  (socialista).
Gobernación: Angel Galarza (socialista).
Instrucción pública: Jesús Hernández (comunista).
O bras públicas: / . Just (Izquierda Republicana).
T rabajo: José Tomás y Fiera  (Esquerra catalana).
A gricu ltura: Vicente Uribe (comunista).
Industria y  Com ercio: Anastasio de Gracia (socialista).
Com unicaciones: Bernardo Giner de los R íos (Unión Republi­

cana).
M inistros sin cartera: José Giral (Izquierda Republicana) y Ma­

nuel Irujo (nacionalista vasco). rw-'

He aquí la declaración m inisterial:

«El Gobierno, al quedar constituido, declara:

Prim ero. Que, por su composición, se considera representante 
directo de todas las fuerzas políticas que en los diversos frentes 
combaten por la subsistencia de la  República dem ocrática, contra 
la  cual se alzaron en armas los facciosos. Habiendo considerado 
indispensable el presidente de la República, bajo indicaciones del 
Gobierno anterior, modificar la form ación ministerial para darle una 
base más amplia, los partidos a que pertenecen los nuevos minis­
tros aceptaron tal propuesta en cuanto les fué form ulada, permi­
tiendo esta coincidencia de opiniones constituir un Gobierno que 
abarca sectores que, si bien apoyaban al anterior, no se hallaban 
representados en él.

Segundo. El program a ministerial se cifra esencialmente en el 
firme propósito de adelantar el triunfo sobre la rebelión, coordinan­
do los esfuerzos del pueblo mediante la debida unidad de acción, a 
fin de hacerlos más provechosos. A  ello se subordinan cualesquiera 
otros intereses políticos, dando de lado a diferencias ideológicas, 
puesto que de momento no puede existir otro afán que el de ase­
gurar el aplastam iento de la insurrección.

Tercero. Libre España de todo designio im perialista, el Gobier­
no proclama un pacifismo que responde no sólo al criterio unánime 
de los ministros, sino a las rnás altas conveniencias nacionales, por­
que la paz universal será la m ayor garantía de nuestra restauración.

Cuarto. Dentro de ese espíritu pacifista, el Gobierno afirma los 
sentimientos de amistad de España hacia todas las naciones y  su más devota adscripción al convenio 
que sirvió de base a la Sociedad de Naciones, esperando que en justa reciprocidad nuestro país obten­
g a  de los demás el mismo respeto que a  todos ellos les habrá de guardar.

Quinto. El Gobierno manifiesta asimismo su inquebrantable resolución de mantener a toda costa la 
integridad del territorio nacional frente a los peligros que en ese orden podría representar el éxito de los 
facciosos.

Sexto. El Gobierno saluda con el m ayor entusiasmo a las fuerzas de tierra, mar y aire y  a las

milicias populares que defienden la legalidad republicana. Suprema aspiración del Gobierno es hacerse 
digno de tan heroicos combatientes, cuyos legítim os anhelos de m ejora social encontrarán en él un 
valedor muy decidido.»

ORDEN GENERAL DE LA PLAZA

«¡Pueblo de M adrid! ¡Com batientes del fren te! L legó  la  hora 
del esfuerzo decisivo. Los ataques del enem igo se estrellan contra 
nuestra voluntad de vencer. .Es el momento no sólo de hacer frente 
al enem igo, sino de arrojarle de una vez para siempre de sus po- 
siciones actuales, de librar a M adrid de la garra  fascista, que se 
extiende impotente, sin poder llegar al corazón de nuestra capital.

El Gobierno, estrechamente unido a  los com batientes del fren­
te, los conjura a proseguir su lucha heroica, a no ceder un solo 
palmo de terreno, a  lanzarse al ataque con la violencia del que si 
sabe com batir tiene de antemano asegurada la victoria.

A  la vez que exige, el Gobierno anuncia a las fuerzas del frente 
que dispone de todos los medios necesarios para lograr el triunfo.

Disciplina férrea. ¡ Ni un paso atrás ! ¡ H acia adelante siem pre! 
Y  que los prisioneros que caigan en nuestras m anos sean, al ser 
respetadas sus vidas, como os ordeno que las respetéis, la  mejor 
evidencia de qué lado están la barbarie y  la destrucción, de qué 
otro el heroísm o de quienes por defender la causa del pueblo pue­
den permitirse la grandeza que inspira a  las m asas populares.

Obedeced con toda tranquilidad y  confianza las órdenes de vues­
tros jefes y  de vuestros com isarios de guerra.

¡ AI ataque ! ¡ Por la  liberación definitiva de Madridi, fortaleza 
suprema de la lucha mundial contra el fascism o !

A guarda la llegada de vuestros partes de victoria el presidente 
del Consejo de ministros y  ministro de la Guerra, Francisco Largo  
Caballero.

M adrid, 28 de octubre de 1936.»

A LAS FUERZAS ARMADAS DEL EJERCITO
DEL CENTRO

«Las bandas fascistas, en su larga  marcha sobre M adrid, han 
desparram ado energías, han agotado sus fuerzas. L legó, por tanto, 
la hora de asestarles el golpe de muerte.

Mientras los traidores se desangraban y  perdían su eficacia com ­
batiente, nuestras filas han ganado en cohesión y  número. Su po­
der de ataque se ha multiplicado.

En este momento tenemos ya  en nuestras manos un formidable 
armamento mecanizado, tenemos tanques y una aviación poderosa.

Los tanques y la aviación son armas importantísimas para redu­
cir al enem igo. Pero en sí mismas, estas arm as, cam aradas, son 
insuficientes para una contraofensiva victoriosa. Requieren, además, 
que pongáis a su servicio vuestra voluntad revolucionaria de lucha.

El fuego destructor de los tanques y  de la aviación debe ser 
completado por el empuje de la infantería.

Lo c|ue el fuego de los tanques y  de la aviación arrolle debe 
pasar a vuestras manos en un ataque vigoroso de infantería y  no 

debe soltarse jam ás. La infantería ha de destruir por entero lo que quede de las columnas facciosas 
y  apoderarse de sus armas.

¡E scuchad, cam aradas! Mañana, 29 de octubre, al amanecer, nuestra artillería y  nuestros trenes 
blindados abrirán el fuego contra el enem igo. En seguida aparecerá nuestra aviación lanzando bom­
bas sobre el enemigo y desencadenando el fuego de sus am etralladoras.

En el momento deí ataque aéreo nuestros tanques van a  lanzarse sobre el enemigo por el lado más 
vulnerable, sembrando el pánico en sus filas.
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E sta será la hora en que todos los com ba­
tientes, tan pronto reciban las órdenes de sus 
jefes, deberán lanzarse impetuosamente contra 
el enem igo atacado, hasta aniquilarlo.

Los traidores de su propio país, que han lle­
vado por el engaño, la mentira y  la coacción, 
a  las escasas fuerzas que les siguen, a la  muer­
te, van a  recibir por fin el castigo  del pueblo. 
N uestras mujeres, nuestras hermanas, nuestros

hijos, que iban a convertir en sus victim as, se­
rán salvados por el empuje de vuestras arm as.

¡ Ahora que tenemos tanques y  aviones, ade­
lante, cam aradas del frente, hijos heroicos del 
pueblo trab ajad or!

¡ L a  victoria es nuestra !.
.El ministro de la  Guerra, Francisco Largo  

Caballero.
Madrid, 28 de octubre de 1936.»

Las revelaciones sobre la intervención italiana y  alemana 
ante la Comisión de encuesta de Londres

Un grupo de hombres políticos británicos, de­
cididos a la acción, ha tomado la iniciativa de 
una encuesta a fin de establecer de una manera 
indiscutible que la insurrección de los generales 
reaccionarios en España estaba de acuerdo de an­
temano con los medios gobernantes no solamente 
de Portugal, sino también de Italia y de Alema­
nia, y que ha sido estimulada y ayudada por és­
tos, que hasta después de la conclusión del acuer­
do de no intervención, los gobernantes de estos 
tres países han facilitado a los generales rebel­
des una ayuda material y militar. La Comisión 
se ha fijado la tarea de reunir toda la documen­
tación -necesaria para demostrar de una manera 
que no deja lugar a dudas a la opinión pública, 
y también a las autoridades internacionales, la 
injerencia continua de los tres Gobiernos más 
arriba mencionados en' los asuntos españoles, así 
como la ayuda que aportan a los rebeldes.

Esta Comisión de encuesta «sobre los casos de 
pretendidas infracciones al Derecho internacional 
con motivo de la intervención en España», debi­
da a la acción de lord Faringdon, comprende, 
entre otras, a las personalidades siguientes; la 
diputado moderada independiente Leonor Rathbo- 
ne, antigua subsecretaria de Estado en el Go­
bierno liberal británico; Mac Kinnon Wood, an­
tiguo director técnico del ministerio del Aire bri­
tánico ; el profesor Philip Noel Baker, uno de los 
técnicos más competentes del Labour Party en 
las cuestiones internacionales; John Jagger, di­
rigente sindical y diputado laborista; el eminen­
te jurista D. N. Pritt, miembro de la Cámara 
de los Comunes ; F. L. Mallalieu y Geoffrey Bing ; 
el profesor J. B. Trend, especialista en cuestio­
nes de España en la Universidad de Cambridge, 
y el periodista John Langdon-Davies.

La primera sesión de la Comisión, celebrada 
el 23 de septiembre, estuvo consagrada casi com­
pletamente a la audición de una Comisión de es­
tudios inglesa, que regresó el día antes de Ma­
drid con una documentación abrumadora sobre 
la extraña manera como las potencias fascistas 
practican la neutralidad. William Dobbie, diputa­
do laborista y jefe de la Federación británica de 
los obreros ferroviarios, sometió a la Comisión 
una bomba incendiaria alemana del último mo­
delo, lanzada el 8 de septiembre sobre el impor­

tante enlace ferroviario de Aranjuez, a cincuenta 
kilómetros de Madrid. No habiendo explotado 
esta bomba, todas sus inscripciones eran fácil­
mente legibles. Las tres letras RhS, marca de la 
fábrica de la bomba, fueron reconocidas por es­
pecialistas convocados a este efecto como el sig­
no distintivo de la fábrica alemana Rhein-Stal- 
werke. Dobbie hizo, además, una descripción pun­
zante de la manera como el pueblo español, y es­
pecialmente las milicias gubernamentales, se de­
fienden sin armas contra el empuje de los rebel­
des sobre el frente de Toledo.

«Es una tragedia —  dice Dobbie —  que los re­
publicanos españoles y  su Gobierno legalmente 
constituido no estén 'en condiciones de defender­
se como es necesario contra los ataques de los 
trimotores alemanes e italianos.»

Isabel Brawn, una de las organizadoras de las 
colonias sanitarias británicas, presentó a la Co­
misión un paracaídas, con ayuda del cual se ha­
bía salvado algunos días antes, lanzándose de su 
avión derribado, un «Fiat» nuevo, que se quemó, 
un piloto italiano, miembro del partido fascista, 
como ha podido demostrarse, y que se encuentra 
detenido actualmente en Madrid. Aparte de la 
marca do fábrica y de algunas instrucciones re­
ferentes a su empleo, esto paracaídas lleva un 
sello con su fecha de fabricación; 16 de julio 
de i<>36. Ha salido, pues, de los talleres de Ita­
lia dos días antes de comenzar la guerra civil 
en España.

Lord Hastings entregó a la Comisión una se­
rie de copias fotográficas de los documentos en­
contrados en los bolsillos del aviador militar ita­
liano Ernesto Mónico, muerto en un accidente 
ocurrido cerca de la línea de fuego en Extrema­
dura, así como copia del interrogatorio a que fué 
someLído el 15 de septiembre, en el ministerio de 
la Guerra de Madrid, el piloto italiano Patriar­
ca, interrogatorio firmado por éste. Resulta de 
todos estos documentos que en los aeródromos 
de Sevilla y Cáceres, principales bases de la avia­
ción rebelde, se encuentran, aproximadamente, 
sesenta grandes aparatos de combate importados 
en estos últimos tiempos, así como escuadrillas 
enteras de aviones de caza alemanes e italianos, 
escuadrillas tripuladas y organizadas por pilotos 
V mecánicos alemanes e italianos. Las reproduc-
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ciunts fotográficas de algunas órdenes del día del 
general Kindelán, comandante jefe de las fuer­
zas aéreas fascistas, ordenando el 29 de agosto 
el bombardeo de Talavera por escuadras «(Fiat» 
y «Junkers», han producido una viva sensación. 
Para completar esta documentación, la Comisión 
pudo demostrar, de una manera irrefutable, que 
la flota aérea de la República española no dis­
ponía, hasta el día en que la rebelión estalló, de 
ningún aparato «Fiat» o <«Junkers)>.

El periodista Arturo Koestler, que ha ido- a  Se­
villa como enviado especial del «News Chronicle», 
describe la perfecta libertad con que los oficiales 
alemanes se pasean con sus uniformes por las ca­
lles de la capital andaluza. Da los nombres de 
los pilotos nazistas que, bajo la dirección de Ger- 
hard Fieseler, organizan la brigada de choque de 
Queipo de Llano en el ejército aéreo rebelde. Da 
pruebas absolutas del tráfico de armas, que con­
tinúa sin la menor disimulación entre los diferen­
tes puertos portugueses, Sevilla y Badajoz.

Federico Symour Cocks, diputado y consejero 
del Labiíur Party en las cuestiones internaciona­
les, un hombre político bien conocido en la Gran 
Bretaña, fué interrogado a la terminación de la 
primera sesión, a puertas cerradas, respecto a una 
serie de cuestiones especialmente delicadas, con­
cernientes a las consecuencias de una política de 
no intervención en sentido único. Su exposición, 
a la cual se atribuye una gran importancia, será 
sin duda revelada a la opinión pública británica 
en un próximo porvenir, en una ocasión especial.

La segunda sesii'm de la Comisión, el 24 de sep­
tiembre, abstracción hecha de la audición de los 
periodistas británicos que, sobre diferentes fren­
tes del combate en España, habían sido testigos 
oculares del resultado de la «neutralidad» fascis­
ta, se desarrolló bajo el signo de las declaracio­
nes estableciendo la anexión de las Baleares, y 
especialmente Mallorca, operada ya en realidad 
por las fuerzas armadas de Mussolini. El escritor 
alemán doctor Arturo Sechof, que había sido sor­
prendido por la insurrección en Palma, pudo-de­
cir cómo los rebeldes fascistas de nacionalidad 
española habían sido, después de algunos días, 
suplantados por sus cómplices italianos, que, bajo 
la dirección de un amigo personal de Mussolini, 
el conde Rossi, habían dirigido todas las opera- 
cione.s militares de las islas, organizando al mis­
mo tiempo pomposas manifestaciones militares a 
la manera italiana. Un cierto número de aviones 
llegados a Mallorca el d“ s-nriemhre. es decir, 
después ya de la adhesión de Italia al pacto de no 
intervención, había tomado parte en estas paradas.

Un capítulo aparte está formado por el acta de 
las declaraciones de cuatro pilotos y mecánicos 
que iban a Sevilla y  que tuvieron que hacer un 
aterrizaje forzoso en el aeródromo de Barajas, 
cerca de Madrid, y que, con su aparato embar­
gado, fueron detenidos por el ejército republica­
no. La.s declaraciones del piloto Fritz Reiche de­
muestran especialmente, a pesar de toda clase de 
subterfugios, que este avión, un avión alemán de 
bombard^’o del liltirno modelo, tenía orden de no- 
aerse a disposición de los rebeldes de Sevilla, y que 
fas autoridades alemanas en Dessau y Stuttgart

habían expedido, simultáneamente, un gran núme­
ro de aviones análogos a  los generales fascistas.

Después de una gran discusión, la Comisión 
publicó el 27 de septiembre las conclusiones pro­
visionales de las dos primeras sesiones, conclu­
siones que publicamos literalmente;

1. » Y a antes de la insurrección los agentes na­
zistas desarrollaban en España una intensa acti­
vidad. Lo que agrava su caso es que los escritos 
de propaganda nazista en idioma español entra­
ban en España por la valija diplomática. Hay has­
ta presunciones de que ya en .aquella época l'a Ale­
mania hitleriana proveía en armas a los fascistas 
españoles.

2. ‘  Desde el primer momento de la guerra ci­
vil hasta la declaración de no intervención, la pro­
visión de armas y el envío de especialistas muy 
calificados fueron organizados por Italia y Alema­
nia. De esta manera, la superioridad inicial del 
Gobierno-, especialmente en materia de aviación, 
pasó a ios rebeldes y llegó a ser bastante gran­
de, cuantitativa ’y cualitativamente, para ejercer 
una acción paralizadora sobre el adversario.

3. “ Las provisiones en armas de guerra, tal' 
vez ligeramente disminuidas, no cesaron despué.s 
de la firma por Italia y Alemania del pacto de 
no intervención.

4. » Italia ha tomado en Mallorca medidas que 
equivalen casi a una ocupación militar. Los ofi­
ciales italianos dirigen toda la actividad militar 
de los rebeldes en Baleares.

5.  ̂ Los rebeldes desarrollan en Portugal, bajo 
la protección de las autoridades locales, una acti­
vidad muy intensa y descarada. Esta circunstan­
cia tiene una importancia especial, porque la liga­
zón entre las fuerzas insurrectas en el sur y en 
«■ 1 norte se opera por el territorio portugués.

ó.» Contrariamente a las fuerzas insurreetnsv 
que están bien armadas, Io« defensores del Go­
bierno legal español, especialmente las milicias, 
se encuentran en malas condiciones por una es­
pantosa escasez de armas modernas, en algunos 
casos por una falta absoluta de armas y muni­
ciones.

Estas conclusiones no necesitan comentarios. 
Pero esto no constituye más que un comienzo. 
Es necesario aún someter ios resultados ya ob- 
Icnidos a las autoridades internacionales consti­
tuidas por los Goi)iernos y las organizaciones in­
ternacionales del movimiento obrero.

Los resultados actuales de la encuesta mues­
tran claramente que el pacto de no intervención 
constituye, en realidad, el bloqueo del Gobierno 
republicano legal de España. El veredicto de la 
Comisión es un arma potente en la lucha contra 
el «pacto del bloqueo». Es necesario servirse de 
ello con todo el vigor necesario. Está demostra­
do de la manera más clara, a los ojos de la opi­
nión mundial, que las dictaduras fascistas de Ale­
mania, Italia y Portugal envían armas, aviones 
V  especialistas a los rebeldes desde el i de sep­
tiembre también. Por esto es necesario anular el 
pacto de «no intervención». Con esta anulación 
será suprimido el peligro de dictadura militar en 
España, el peligro de una España fascista en la- 
frontera francesa.
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Este es el ejemplo

Las cuatro centrales sindicales de Cataluña 
están de acuerdo para batir al fascismo

En Barcelona, en la Plaza Monumental, se ha 
celebrado el día 25 de octubre el mitin de uni­
dad sindical organizado por las cuatro centrales 
sindicales C. N. T., F. A. I., Ü. G. T. y Par­
tido Socialista Unificado de Cataluña.

Desde las nueve de la mañana ha comenzado 
a afluir gente hacia la Monumental en verdaderos 
ríos humanos. A las diez, hora fijada para comen­
zar el acto, la plaza estaba absolutamente llena 
de público, y fuera han quedado .muchos miles de 
personas para escuchar los discursos, retransmiti­
dos por los altavoces. En la plaza se veían gran 
número de banderas de todas las organizaciones 
obreras y políticas que constituyen el bloque an­
tifascista. Se veían también gran número de pan­
cartas con epígrafes alusivos al acto. Se han re­
cibido muchas adhesiones. El acto ha empezado 
a  las diez y media.

Rafael Vidiella ha abierto el acto en represen­
tación de la U. G. T. y del Partido Socialista 
Unificado de Cataluña, diciendo que las cuatro or­
ganizaciones hicieron público hace unos días un 
pacto, y la presencia de los representantes autori­
zados de las organizaciones que lo han firmado 
significa que vienen a ratificarlo. Se han dado 
cuenta de que es necesaria la unidad de acción 
para vencer definitivamente al fascismo, porque 
siempre que se han «nido las dos grandes sindi­
cales de España se ha logrado la victoria, como 
en la huelga revolucionaria del año 17, al firmar 
un pacto el f(Noy del Sucre», por la C. N. T ., 
y Largo Caballero, por la U. G . T . Lo mismo 
ocurrió el año 34 en Asturias, uniendo sus es­
fuerzos la C. N. T. y la U. G. T.

Vuestra presencia demuestra que el fascismo no 
pasará, y obtendremos la victoria a pesar de que 
luchamos contra Portugal, Italia y Alemania, pues 
aun cuando no nos han declarado la guerra ofi­
cialmente, en realidad, por el envío de hombres, 
ametralladoras y aviones por parte de dichos Es­
tados a los facciosos, están en guerra con el pue­
blo español. (Aplausos.)

Antonio Sesé dice que el jueves pasado fuá un 
día de gran trascendencia en la historia del pro­
letariado, pues dicho día las cuatro organizacio­
nes sindicales firmaron un pacto de unidad de ac­
ción. Este pacto ha causado gran emoción en el 
proletariado de toda España. Significa un acuerdo 
para organizar la guerra contra el fascismo y para 
ganarla. Más tarde puede completarse este princi­
pio de unidad para llevar a cabo una unidad de 
acción absoluta. No ir unidos hasta ahora nos 
ha hecho perder un tiempo precioso, al no poder 
presentar a los combatientes el ejemplo de una 
unión absoluta en la retaguardia.

La situación actual hay que explicarla cruda­
mente. La situación no es desesperada; pero es 
grave, es seria, y precisa que todos los antifascis­
tas la conozcan, para que reaccionen y refuercen 
los frentes y el imperio que nos lleva a aplastar 
al fascismo. El enemigo es potente. Tiene unos 
cuadros magníficos, y es ayudado por todo el fas­
cismo internacional.

El frente único del 19 de julio se debilitó por­
que se creyó que la guerra sería corta, y el pacto 
viene a rectificar nuestra equivocación, porque la 
guerra es dura y larga. Pero merced a la unidad 
sindical se podrá lograr la formación del ejército 
popular e intensificar la producción de la industria 
de guerra para que la obtención de la victoria se 
precipite. No puede continuar el despilfarro de las 
energías, ni que perdure la jornada de trabajo 
de cuarenta horas y no se trabaje ni el sábado 
ni el domingo. Es preciso trabajar el número de 
horas que sea necesario. Hay que construir forti­
ficaciones y trincheras para tener asegurada la de­
fensa, y, desaparecidas las luchas entre los obre­
ros, conquistaremos la victoria. (Grandes aplausos.)

A continuación habla Federica Montseny, de la 
F. A. I.

La Barcelona gloriosa —  comienza diciendo — , 
baluarte del proletariado español, norte y orien­
tación de toda España, ofrece hoy un espectáculo 
inolvidable : el de la unidad sagrada. A partir de 
hoy comienza una nueva era memorable.

Nos hemos propuesto hablar con claridad y se­
renidad. Cataluña no ha sabido dormirse jamás 
sobre sus laureles; pero es preciso que hablemos 
con más claridad que nunca, y hay que decir la 
verdad para que todo el mundo centuplique sus 
esfuerzos. La realidad es é sta : el enemigo está 
apoyado internacionalmente, y enfrente tiene un 
pueblo valiente. El enemigo ha conseguido algu­
nas victorias y ha concentrado su esfuerzo sobre 
Madrid, porque la conquista de la capital de la 
República representa la legalidad del Gobierno fac­
cioso, y es preciso que Cataluña y España entera 
se preparen para batir esta intentona suicida de 
los facciosos. El mitin de hoy es el principio de 
una campaña para lograr la movilización moral 
y material de los trabajadores y el comienzo de 
una serie de fortificaciones en toda Cataluña para 
impedir la invasión de nuestra tierra por las na­
ciones que apoyan a los facciosos. Hasta ahora en 
Cataluña la guerra y la revolución han sido lleva­
das de un modo algo frívolo, y después de las 
horas de lucha en que se logró derrotar a los sub­
levados han llegado horas de calma. Se incurrió en 
error al decretar la jornada de cuarenta horas y f.l 
aumentar en un 15 por 100 los jornales. Ello ha
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determinado un j>erjuicio para la economía. Hoy 
no puede haber jornada de cuarenta horas ni rei­
vindicaciones de carácter económico cuando está 
en peligro la existencia de España. Precisa que 
todos intensifiquemos la producción y se aumente 
el crecimiento de las industrias de guerra y forti­
fiquemos toda Cataluña. Hemos conseguido la uni­
dad perfecta, dejando a un lado nuestros particu­
larismos. .Merced a esta unidad derrumbaremos la 
España podrida y sobre sus ruinas construiremos 
la España que alienta en el espíritu de cuantos 
formamos la Liga antifascista. Sólo falta ahora 
que la clase media y la obrera se movilicen to­
talmente para ir a la consecución de la victoria. 
Si el fascismo triunfara en España, pronto Pran- 
cia sería su víctima también, así como Bélgica. 
En fin, se perdería la libertad de todo el mundo.

La oradora ha terminado invitando a las muje­
res a que intensifiquen los esfuerzos que vienen 
realizando desde que comenzó la sublevación, y ha 
sido calurosamente aplaudida.

A continuación habla Juan Comorera, en repre­
sentación del Partido Socialista Unificado de C a­
taluña.

Vengo a hablaros —  dice —  con el corazón lleno 
de satisfacción. Plasta ahora hablábamos unos y 
otros con cierto temor, por hechos que podrían 
pn>ducirse y que podrían ser la mejor victoria del 
fascismo. Pero hoy hemos llegado a una unión, 
coincidencia que nos permitirá la victoria. La si­
tuación militar nos obligaba hace días a esta unión 
que ahora sellamos. Tenemos enfrente un ejército 
poderoso y contra él es preciso movilizar todas las 
reservas y todos los recursos de Cataluña. Ahora 
es cuando estamos en condiciones de llevar a cabo 
la obra de salvación. Desde el jueves, el Consejo 
de la Generalidad es el Consejo de la victoria. En 
veinticuatro horas hemos abierto el camino que nos 
ha de conducir al triunfo. Hemos coincidido en 
adoptar las medidas inmediatas que hagan posi­
ble que no se pierdan las energías. Con la uni­
ficación de las milicias, el avance arrollador nos 
permitirá aplastar al fascismo. Porque la revolu­
ción sólo i>odrá ser salvada ganando la guerra. P's 
preciso que no continúe el estado de ligerezas, de 
frivolidad v de desorganización hasta ahora exis­
tente en Cataluña y nos dispongamos todos a pen­
sar a cada momento en el avance, aunque nos 
encontremos a do.scÍentos kilómetros del frente. 
El Consejo de la Generalidad ha acordado movi­
lizar cuatro quintas. Para sostener no sólo a los 
que luchan en el frente aragonés, sino para ce­
rrar el paso a los que intentan invadir nuestro 
territorio, precisa disponer de una fuerza orga­
nizada y disciplinada en Cataluña cô n objeto de 
prevenirnos del peligro que puede venir de Ma­
llorca.

El Consejo de la Generalidad ha acordado en 
la reunión que ha terminado esta madrugada con­
centrar en sus manos todas las armas largas que 
hay en Cataluña en poder de los ciudadano?, y del 
cumplimiento de este acuerdo del Consejo depende 
la consecución de la victoria y, sobre todo, evitar 
el peligro inminente que planea sobre Cataluña. 
El Consejo aprobó también anoche el decreto de 
colectivizaciones, por entender que la obra revo­

lucionaria del 19 de julio debe completarse y con­
solidarse.

Hay que eliminar a los agentes provocadores del 
fascismo, que lo mismo actúan en la U. G. T . que 
en la C. N. T. Si en el frente son fusilados los 
espías, en la retaguardia precisa también fusilar 
a los agentes provocadores.

Termina diciendo que hay que ofrecer a los paí­
ses democráticos de Europa la garantía de que 
vamos a la consecución de la victoria, y para con­
seguirla hemos de hacer fecunda la unión que hoy 
ha sellado todo el pueblo trabajador de Cataluña. 
(Prolongada ovación.)

Por hallarse enfermo no ha podido tomar parte 
en el acto García Oliver. En su lugar lo ha hecho 
el secretario general de la C. X. T ., Mariano Ro­
dríguez.

Hemos de confesar —  ha dicho— que el acto de 
hoy no tiene nada de extraordinario, ya que es 
lógico que es algo que debía producirse hoy, ma­
ñana o pasado. Se inició la unión en el'año 34, 
en Asturias. Al cabo de tres meses de lucha era 
obligado que todos nos diéramos cuenta de la ne­
cesidad de hacer efectiva una unión que desde el 
19 de julio no debió limitarse por las minorías in­
tolerantes. Estas minorías deben darse cuenta de 
que las necesidades imperiosas de las circunstan­
cias nos obligan a todos a fortalecer la unión que 
hay se ha realizado, extendiéndola desde el frente 
hasta la retaguardia. Si venciera el fascismo ter­
minarían todas las libertades y la obtención de to­
das las reivindicaciones, como puede observarse en 
los países dominados por los fascismos. Si los mili-' 
cíanos no tienen horas de reposo v c.stán di.spues- 
tos a  sacrificar sus vida.s, los hombres de la reta­
guardia están obligados a hacer todos los sacrifi­
cios para compensar lo que hacen los combatientes. 
En la retaguardia no se ha hecho hasta ahora lo 
que tenía que hacerse. Hay que intensificar la pro­
ducción, hay que trabajar las horas que sean pre­
cisas, y para lograrlo se ha llegado a esta unión, 
que impone a  todos un mismo deber y  una mis­
ma acció'H, sin exigir aumento de salarios ni jor­
nadas reducidas.

El orador es muy aplau<lido.

Y  que ios prisioneros que caigan en 
vuestras manos sean, ai ser respetadas 
sus vidas, como os ordeno que las res° 
petéis, la mejor evidencia de qué lado 
están la barbarie y  la destrucción y de 
qué otro el heroísmo de quienes, por 
defender la causa del pueblo, pueden 
permitirse la grandeza que inspira a 

las masas populares.

(Orden de plaza de Largo Caballero 
del 28 de octubre.)
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La v o i  de las Secciones
S E C C IO N  D E  L IM P IE Z A S

Insistiendo en la  lusha.
Sólo unas breves palabras a todos los compa­

ñeros.
Es ineludible el deber que todos tenemos de 

prestar nuestro esfuerzo, tanto moral como maite- 
rial, a la lucha contra el fascismo. Se nos ha 
llevado a una guerra que nosotros no deseába­
mos, por ser enemigos de la violencia; pero unos 
generalütes desalmados, apoyados por esa cana­
lla fascista, esos curas, frailes y jesuítas, dueños 
absolutos de toda la riqueza de España produc­
to de los trabajadores, creían que los obreros nos 
íbamos a cruzar de brazos y a dejar paso a una 
dictadura fascista, que equivaldría a los tiempos 
más remotos de la Inquisición, donde el terror 
V la esclavitud serían nuestros productos del tra­
bajo. Pero no ha sido así. Ha recibido esa bur­
guesía indomable el palo que no esperaba. He­
mos sido los trabajadores los que como un solo 
hombre nos hemos lanzado con las armas en la 
mano para aplastar a esa canalla fascista.

Pues bien, camaradas; una vez que hemos res­
pondido a ese Ilamainiento, debemos seguir en 
la empresa. Pero para eso se necesita una cosa, 
y ésta es: organización.

Sabéis, compañeros, que casi todos nos debe­
mos a una organización, que es la .‘Agrupación de 
Dependientes Municipales, y en ésta es en donde 
deísmos estar todos enrolados, y dentro de ella, 
ir adonde seamos más necesarios; pero todos 
como un solo hombre, disciplinados y organiza­
dos. Tened en cuenta que en todos los sitios se 
sirve a  la causa, y  en la Agrupactón hay sitio 
para todos: para los fuertes y para los débiles. 
Acudamos todos los obreros municipales a refor­
zar la compañía de la .Agrupación de Dependien­
tes Municipales, que tan heroicamente combate 
en el frente, para demostrar que los obreros del 
Ayuntamiento saben luchar por sus reivindicacio­
nes y las de los demás.

i Adelante, camaradas!
¡ A luchar por la libertad!

E l C om ité de Sección.

S E C C IO N  D E  T A L L E R E S  

Ayudando a los del fren te .
El Comité de Talleres ha enviado a los cama- 

radas del frente 45 chalecos de lana, producto 
de lo recaudado en una rifa de un cuadro dona­
do por el camarada Tomás M artín; cuatro man­
tas, donadas por el compañero Gabriel R u iz; 
12 pellizas de cuero, donadas por varios cama- 
radas del Taller Mecánico, y cuatro linternas, 
compradas con dinero de la rifa del cuadro del 
compañero Tomás Martín.

También esta Sección ha organizado dos festi­
vales, uno en el teatro Metropolitano, a benefi­
cio de los familiares de los compañeros caídos en 
los distintos frentes, en cuyo festival se recauda­

ron 1.401,50 pesetas, de las cuales, 700,75 se en­
tregaron a las viudas por la Agrupación, y de las 
otras 700,75 pesetas se hicieron cargo los com­
pañeros de la C. N. T ., por haberse organizado 
dicho festival en común con este Comité.

El otro aoto se celebró en el teatro Español, 
<le cuyo festival le correspondieron a este Comité 
300 pesetas, que igualmente se destinarán a pren­
das de abrigo.

Tambión este Comité está muy satisfecho de 
la gran labor que la casi totalidad del j>ersonal 
de Talleres -viene realizando en los mi,smos pues­
tos, que no se regatean horas de trabajo, ha­
biendo llegado algunos momentos en los que se 
ha tripUcado la producción de los mismos.

¡Camaradas! Sigamos trabajando denodada­
mente como hasta aquí, y si cabe más, para po­
der ihaoeunos dignas de nuestros camaradas que 
están dando todo cuanto son y valen en los fren­
tes de batalla.

Por el Comité de Sección.

M anuel M A T E O S

Nuestra contribución al triunfo
En primera plana se publicó en el número an­

terior, y en éste ampliada, una relación escueta de 
nombres bajo el epígrafe de «Muertos y heridos».
¡ Qué elocuente es esa sencilla relación! Desde 
los primeros momentos del levantamiento crimi- 
n.al V traidor contra la República y el Gobierno 
legítimo que el pueblo se dió en uso de su sobe­
ranía, nuestra Agrupación ha estado en la brecha, 
V cientos de sus afiliados han intervenido en. la 
defensa de las libertades del pueblo, siendo hoy 
más de mil los que luchan en los distintos sectores 
del frente del centro. La muestra de su comporta­
miento, sin necesidad de comentarios, la pone de 
relieve la relación de la primera plana, como al 
principio decíamos, y es el exponente de lo que la 
Agrupación de Dependiente.s Municipales de Ma­
drid es capaz de hacer v hará en el combate en­
tablado contra la fiera fascista, que tan traicione­
ra y  monstruosamente ha atacado a nuestra pa­
tria, valiéndose como instrumento de los militares 
perjuros, de los obispos anticristianos y del ca­
pitalismo sanguinario y opresor.

La Agrupación de Dependientes Municipales ha 
sabido y sabrá en todo momento cumplir con su 
deber en el frente y  en la retaguardia, sin os­
tentación ruidosa, sin alharacas, sencilla y he­
roicamente, poniendo en la defensa de nuestras 
libertades —  que son al mismo tiempo las liber­
tades del mundo —  toda la energía y  todo el co­
raje de que es capaz, hasta que resplandezca el 
sol de la victoria sobre el monstruo fascista y con 
sus rayos de libei'tad y justicia social ilumine todo 
el ámbito español, refleján-dose su luz esplendoro­
sa en los demás pueblos de la tierra.
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Relación de las cantidades entregadas en 
esta Tesorería por las diferentes Secciones 
para la suscripción de ayuda a las víctimas 

de la lucha contra el fascismo
Pesetas.

Sección de ('anlcros.............................  1.322,25
Idem de Cementerios..'........................ i i93>75
Id(-m <le Guardas..................................  1.514,25
Idem de Inocndios................................. 6.329,40
Idem de In,speccÍO'nes Sanitarias.........  4.906,30
Idem de Limpiezas...............................  12.793,25
kk’m de Laboratorio............................. 685,75
klfin de -Mataderos...............................  5-36i,50
Idem de Mercados.................................  90,90
Idem de Obras Sanitarias..................  5.062.25
Idem de Parques y Jardines...... .......  7.778,25
Idi'in de Subalternos............................. 1.417,40
Idem de Talleres...................................  8.362,85
Idem de Vías Públicas........................  3*130,95
Recaudado en Secretaría...................... 1.874,55

Total................................... 60.823,60
«

R E S U M E N

Im[)orta lo recaudado...........................  60.823,60
¡entregado en el Partido...................... 60.600

Existencia en poder d e l' tc.sorero... 223,60

iNI.Tidrid, iS de septiembre de 1936. —  El teso­
rero, César P es taña .  —  V.° B,®: El presidente, 
Satnperio.

Lo que significa esta guerra
é

En estos momentos en que España, con la san­
gre de sus hijos —  los trabajadores, los produc­
tores, ¡el pueblo!— , está escribiendo en el libro 
de la Historia una de las páginas má.s admira- 
hles que reivindican el título de hombres para to­
dos los que figura humana tienen, ya que una 
parte de éstos deian muy atrás en instintos crue­
les y en actos de sádica barbarie a !as fieras, el 
mundo está pendiente de esta pugna terrible en la 
que se defiende la libertad de un pueblo que pre­
fiere ia muerte a la esclavitud que el fascismo 
quiere imponerle, para después extender su domi­
nio a toda Europa.

No es guerra civil ésta, ni aun en la apariencia. 
Nada .significan las palabras, los discursos, la di­
plomacia fementida, que va ha llegado en sus pro­
cedimientos a las mayores profundidades de hipo­
cresía, ruindad y putrefacción. Más claro que la 
luz se ve que esta guerra es de Italia, Alemania 
y Portugal, es decir, del fascismo, contra nuestra 
querida España, que para de.sgracia suya mante­
nía en su seno a unos hijos (?) que no han teni­
do inconveniente en servir de instrumento a la vo­
racidad de unos Estados que pretenden tomar nues­

tra patria, por su admirable posición geográfica y
riqueza, como trampolín o base en el salto que 

jjretendí'ii Jar para apoderarse de los destinos del 
inundo-, im|)lantando en él una era de terror que 
ahogue todas las ansias de libertad y de progreso, 
que destruya todas las conquistas de orden mate­
rial y e.spiritual que los trabajadores de todo el 
mundo han logrado hasta hoy, permitiendo así 
al capitalismo sin entrañas multiplicar al infinito 
la explotación v  la esclavitud dcl mundo productor.

Está demostrado hasta la evidencia que todo 
esto lo han tramado los Estados fascistas, cuyas 
convivencias con los elementos facciosos eran muy 
anteriores al movimiento; que la resistencia de T o­
ledo y Oviedo significaba el conocimiento cierto de 
la ayuda alemana e italiana, con los elementos 
materiales y técnicos más potentes. Y  a que lle­
gara todo esto lian dado lugar los Estados demo­
cráticos, ¡que tanto tienen que perder en esta 
contienda!, cometiendo con España, nación pa­
cífica por excelencia —  léase su Constitución — , el 
crimen más grande q u e  se haya cometido ni pueda 
cometerse en lo futuro —  lo de Abisinia es un gra­
no de anís al lado de e sto — , maniatando a un 
Gobierno asentado heroicamente contra toda su­
perchería y coacción en la voluntad soberana del 
pueblo, cual jamás lo estuvo ningún otro tal vez 
en país alguno. Y  sólo dos naciones, francamen­
te, con valor y sinceridad, que los verdaderos es­
pañoles jamás olvidarán, y que las pone a ia ca­
beza de la civilización legítima, que es la que en­
carna en la verdad y  en la justicia, han defen­
dido y defienden con toda su alma a nuestra pa­
tria : Méjico y Rusia. ¡ Hermoso proceder el «uyo 
en estos momentos de cobardía internacional!

Los facciosos, traidores mil veces, que vendie­
ron y descuartizaron a su madre patria, y que p>er- 
miten el asesinato por mercenarios extranjeros de 
sus hermanos, no recogerían, en caso del triunfo 
—  ¡im posible!— del fascismo, otro premio de sus 
instigadores que el desprecio y la muerte, pues 
¿cómo iban a fiarse de quienes cometieron el cri­
men de deslealtad y traición más grande? Los ma­
tarían como perros rabiosos por temor a las fecho­
rías que más tarde pudieran realizar esos... ¡C A ­
NALLAS, M.ALNACIDOS!

J O S E  D E  E S P A Ñ A
Octubre de 1936.

Se acabaron los sentimentalismos. He 
dado orden a mis aviadores para que 
sin contemplaciones se barra de una 
vez la «canalla marxista». R epito: 
Nada de contemplaciones. Ni hospíta^ 
les, ni pueblos, ni nada. ; Se acabó! 
Y a  se me han hinchado las narices. 
(Palabras de Queipo de Llano, la no= 
che antes del bombardeo por los fac° 
ciosos del hospital de sangre y  la re= 
sidencia de ancianos de Montoro.)
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Escritores y hombres de ciencia pro­
testan ante la conciencia del mundo 

contra la barbarie fascista
Profundamente conmovidos y horrorizados por las escenas de do­

lor vividas ayer en Madrid, tenemos que protestar ante la conciencia 

del mundo contra la barbarie que supone el bombardeo aéreo de nues= 

tra ciudad. Escritores, investigadores y hombres de ciencia, somos 

contrarios por principio a toda guerra. Pero, aun aceptando la reali= 

dad dolorosa de ésta, sabemos que las guerras, por crueles que sean, 

tienen leyes y fronteras humanas que no es lícito transgredir. Aunque 

alejados del fragor de la lucha, nuestra voz no puede permanecer muda 

ni nuestra conciencia impasible ante el espectáculo espantoso de mu­

jeres, niños y  hombres inermes desgarrados por la metralla de los avio= 

nes en las calles de una ciudad pacifica y ajena a toda sospecha de pe­

ligro, buscando precisamente la hora en que aquéllas habían de estar 

más concurridas; Doloroso es para nosotros, españoles que sentimos 

la dignidad de serlo, tener que proclamar ante nuestro país y ante el 

mundo que hechos como éste, producidos sin objetivo militar ni finali­

dad combativa alguna, simplemente por el sádico deseo de matar, co­

locan a quien los comete fuera de toda categoría humana.

Madrid, 31 de octubre de 1936.— José Gaos, José Sánchez Covisa, 

Ramón Menéndez Pidal, Enrique Moles, Jorge F. Tello,‘Agustín Mi­

llares, Manuel Márquez, A. Madinaveitia, Juan de la Encina, Tomás 

Navarro Tomás, José Moreno Villa, T. Arroyo de Márquez, Pedro 

Carrasco, Antonio Zulueta, J. Cuatrecasas y Victorio Macho.

G ráfica S ocialista , San Bernardo, 82.
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